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[VÍDEO]

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En el  Credo profesamos que Jesús «de nuevo vendrá en la glor ia para juzgar a v ivos y
muertos». La histor ia humana comienza con la creación del  hombre y la mujer a imagen y
semejanza de Dios y concluye con el  ju ic io f inal  de Cr isto.  A menudo se olv idan estos dos
polos de la histor ia,  y sobre todo la fe en el  retorno de Cristo y en el  ju ic io f inal  a veces
no es tan c lara y f i rme en el  corazón de los cr ist ianos. Jesús, durante la v ida públ ica,  se
detuvo frecuentemente en la real idad de su úl t ima venida. Hoy desearía ref lexionar sobre
tres textos evangél icos que nos ayudan a entrar en este mister io:  e l  de las diez vírgenes,
el  de los ta lentos y el  del  ju ic io f inal .  Los t res forman parte del  d iscurso de Jesús sobre
el  f inal  de los t iempos, en el  Evangel io de san Mateo.

Ante todo recordemos que, con la Ascensión, el  Hi jo de Dios l levó junto al  Padre nuestra
humanidad que Él  asumió y quiere atraer a todos hacia sí ,  l lamar a todo el  mundo para
que sea acogido entre los brazos abiertos de Dios,  para que, al  f inal  de la histor ia,  toda
la real idad sea entregada al  Padre.  Pero existe este «t iempo inmediato» entre la pr imera
venida de Cristo y la úl t ima, que es precisamente el  t iempo que estamos viv iendo. En
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este contexto del  «t iempo inmediato» se si túa la parábola de las diez vírgenes (cf .  Mt
25, 1-13).  Se trata de diez jóvenes que esperan la l legada del  Esposo, pero él  tarda y
el las se duermen. Ante el  anuncio improviso de que el  Esposo está l legando todas se
preparan a recibir le,  pero mientras c inco de el las,  prudentes,  t ienen acei te para al imentar
sus lámparas; las otras,  necias,  se quedan con las lámparas apagadas porque no t ienen
acei te;  y mientras lo buscan, l lega el  Esposo y las vírgenes necias encuentran cerrada la
puerta que introduce en la f iesta nupcial .  L laman con insistencia,  pero ya es demasiado
tarde; el  Esposo responde: no os conozco. El  Esposo es el  Señor y el  t iempo de espera
de su l legada es el  t iempo que Él  nos da, a todos nosotros,  con miser icordia y paciencia,
antes de su venida f inal ;  es un t iempo de vigi lancia;  t iempo en el  que debemos tener
encendidas las lámparas de la fe,  de la esperanza y de la car idad; t iempo de tener abierto
el  corazón al  b ien,  a la bel leza y a la verdad; t iempo para v iv i r  según Dios,  pues no
sabemos ni  e l  día ni  la hora del  retorno de Cristo.  Lo que se nos pide es que estemos
preparados al  encuentro —preparados para un encuentro,  un encuentro bel lo,  e l  encuentro
con Jesús—, que signi f ica saber ver los s ignos de su presencia,  tener v iva nuestra fe,
con la oración, con los Sacramentos,  estar v ig i lantes para no adormecernos, para no
olv idarnos de Dios.  La v ida de los cr ist ianos dormidos es una vida tr iste,  no es una vida
fel iz.  El  cr ist iano debe ser fe l iz ,  la alegría de Jesús. ¡No nos durmamos!

La segunda parábola,  la de los ta lentos,  nos hace ref lexionar sobre la relación entre cómo
empleamos los dones recibidos de Dios y su retorno, cuando nos preguntará cómo los
hemos ut i l izado (cf .  Mt 25,  14-30).  Conocemos bien la parábola:  antes de su part ida,
el  señor entrega a cada uno de sus siervos algunos talentos para que se empleen bien
durante su ausencia.  Al  pr imero le da cinco, al  segundo dos y al  tercero uno. En el  período
de ausencia,  los pr imeros dos siervos mult ip l ican sus talentos —son monedas ant iguas
—, mientras que el  tercero pref iere enterrar el  suyo y devolver lo intacto al  señor.  A su
regreso, el  señor juzga su obra:  a laba a los dos pr imeros, y el  tercero es expulsado a las
t in ieblas,  porque escondió por temor el  ta lento,  encerrándose en sí  mismo. Un cr ist iano
que se cierra en sí  mismo, que ocul ta todo lo que el  Señor le ha dado, es un cr ist iano.. .
¡no es cr ist iano! ¡Es un cr ist iano que no agradece a Dios todo lo que le ha dado! Esto nos
dice que la espera del  retorno del  Señor es el  t iempo de la acción —nosotros estamos en
el  t iempo de la acción—, el  t iempo de hacer rendir  los dones de Dios no para nosotros
mismos, s ino para Él ,  para la Ig lesia,  para los demás; el  t iempo en el  cual  buscar s iempre
hacer que crezca el  b ien en el  mundo. Y en part icular hoy, en este período de cr is is,  es
importante no cerrarse en uno mismo, enterrando el  propio ta lento,  las propias r iquezas
espir i tuales,  intelectuales,  mater ia les,  todo lo que el  Señor nos ha dado, s ino abr i rse,
ser sol idar ios,  estar atentos al  otro.  En la plaza he visto que hay muchos jóvenes: ¿es
verdad esto? ¿Hay muchos jóvenes? ¿Dónde están? A vosotros,  que estáis en el  comienzo
del  camino de la v ida,  os pregunto:  ¿habéis pensado en los ta lentos que Dios os ha
dado? ¿Habéis pensado en cómo podéis poner los al  servic io de los demás? ¡No enterréis
los ta lentos!  Apostad por ideales grandes, esos ideales que ensanchan el  corazón, los
ideales de servic io que harán fecundos vuestros ta lentos.  La v ida no se nos da para que la
conservemos celosamente para nosotros mismos, s ino que se nos da para que la donemos.
Queridos jóvenes, ¡ tened un ánimo grande! ¡No tengáis miedo de soñar cosas grandes!

Finalmente,  una palabra sobre el  pasaje del  ju ic io f inal ,  en el  que se descr ibe la segunda
venida del  Señor,  cuando Él  juzgará a todos los seres humanos, v ivos y muertos (cf .  Mt
25, 31-46).  La imagen ut i l izada por el  evangel ista es la del  pastor que separa las ovejas
de las cabras.  A la derecha se coloca a quienes actuaron según la voluntad de Dios,
socorr iendo al  prój imo hambriento,  sediento,  extranjero,  desnudo, enfermo, encarcelado
—he dicho «extranjero»: pienso en muchos extranjeros que están aquí,  en la diócesis de
Roma: ¿qué hacemos por el los?—; mientras que a la izquierda van los que no ayudaron
al  prój imo. Esto nos dice que seremos juzgados por Dios según la car idad, según como
lo hayamos amado en nuestros hermanos, especialmente los más débi les y necesi tados.
Cierto:  debemos tener s iempre bien presente que nosotros estamos just i f icados, estamos
salvados por gracia,  por un acto de amor gratui to de Dios que siempre nos precede; solos
no podemos hacer nada. La fe es ante todo un don que hemos recibido. Pero para dar f ruto,
la gracia de Dios pide siempre nuestra apertura a Él ,  nuestra respuesta l ibre y concreta.
Cr isto v iene a t raernos la miser icordia de Dios que salva.  A nosotros se nos pide que nos
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conf iemos a Él ,  que correspondamos al  don de su amor con una vida buena, hecha de
acciones animadas por la fe y por el  amor.

Queridos hermanos y hermanas, que contemplar el  ju ic io f inal  jamás nos dé temor,  s ino
que más bien nos impulse a v iv i r  mejor el  presente.  Dios nos ofrece con miser icordia y
paciencia este t iempo para que aprendamos cada día a reconocer le en los pobres y en los
pequeños; para que nos empleemos en el  b ien y estemos vigi lantes en la oración y en el
amor.  Que el  Señor,  a l  f inal  de nuestra existencia y de la histor ia,  nos reconozca como
siervos buenos y f ie les.  Gracias.

Saludos

Saludo cordialmente a los peregr inos de lengua española,  en part icular al  grupo de la
Arquidiócesis de Córdoba, Argent ina,  así  como a los provenientes de España, Colombia,
México y los demás países lat inoamericanos. Invi to a todos a v iv i r  este t iempo presente
que Dios nos ofrece con miser icordia y paciencia,  para que aprendamos cada día a
reconocer lo en los pobres.  Muchas gracias.

LLAMAMIENTO

El secuestro de los metropol i tas greco-ortodoxo y s i ro-ortodoxo de Aleppo, sobre cuya
l iberación hay not ic ias contradictor ias,  es una señal  u l ter ior  de la t rágica s i tuación que
está atravesando la quer ida nación sir ia,  donde la v io lencia y las armas siguen sembrando
muerte y sufr imiento.  Mientras recuerdo en la oración a los dos obispos, para que regresen
pronto a sus comunidades, pido a Dios que i lumine los corazones y renuevo la apremiante
invi tación que dir igí  e l  día de Pascua a f in de que cese el  derramamiento de sangre,  se
br inde la asistencia humanitar ia necesar ia a la población y se encuentre cuanto antes una
solución pol í t ica a la cr is is.
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